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CAPITULO XXX.

De lo que le avino4 don Quijote oon una bella cazadora.

- «SI

Asazmelancólicosy de mal talante llegaroná
sus animales, caballeroy escudero, especial¬
mente Sancho, á quien llegaba al alma llegar
al caudal del dinero, pareciéndole que todo lo
que dél se quitaba era quitárselo á él de las
niñas de sus ojos. Finalmente, sin hablarse pa¬
labra se pusieroná caballo, y se apartaron del
famoso rio, don Quijote sepultado en los pen¬
samientos de sus amores, y Sancho en los de
su acrecentamiento, que por entonces Je pare¬
cía que estaba bien lejos de tenerle, porque

maguer era tonto, bien se le alcanzaba que las acciones de su amo, todas ó las mas

eran disparates, y buscaba ocasión de que sin entrar en cuentas ni en despedimientos

con su señor, un dia se desgarrase y se fueseá su casa; pero la fortuna ordenó las

cosas muy al revés de lo que él temia.
Sucedió pues, que otro dia al poner del sol y al salir de una selva, tendió don

Quijote la vista por un verde prado, y en lo último dél vió gente, y llegándose cerca

conoció que eran cazadores de altanería(1). Llegóse mas, y entre ellos vió una gallarda

señora sobre un palafrénó hacanea blanquísima adornada de guarniciones verdesy

con un sillón de plata. Venia la señora asimismo vestida de verde tan bizarray rica¬

mente, que la misma bizarría venia transformada en ella. En la mano izquierda traia

un azor, señal que dióá entenderá don Quijote ser aquella alguna gran señora, que

debia serlo de todos aquellos cazadores, como érala verdad: y así dijoá Sancho: cor¬

re , hijo Sancho, y di á aquella señora del palafrény del azor, que yo el caballero de

los Leonesbeso las manosá su gran fermosura; y que si su grandeza me da licencia,

se las iré á besar, y á servirla en cuanto mis fuerzas pudiereny su alteza me man¬

dare : y mira, Sancho, como hablas, y ten cuenta de no encajar algún refrán de los

tuyos en tu embajada. Hallado os lo habéis el encajador, respondió Sancho: á mí con

eso si , que no es esta la vez primera que he llevado embajadasá altasy crecidas se-

(1) Cazadores de altanería eran los que cazaban aves mayores por medio de aleones, azoresy otras aves

de rapiña: género de caza que era solo de principesygrandes señores.
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ñoras en esta vida. Si no fue la que llevasteá la señora Dulcinea, replicó don Quijote,
yo no sé que hayas llevado otra , á lo menos en mi poder. Así es verdad, respondió
Sancho; pero al buen pagador no le duelen prendas, y en casa llena presto se guisa
la cena : quiero decir, que á mí no hay que decirme ni advertirme de nada, que para
todo tengo, y de todo se me alcanza un poco. Yo lo creo, Sancho, dijo don Quijote:
vé en buena hora , y Dios te guie.

Partió Sancho de carrera , sacando de su paso al rucio, y llegó donde la bella
cazadora estaba, y apeándose, puesto ante ella de hinojos, le dijo : hermosa señora,
aquel caballero que allí se parece, llamado el caballero de los Leones, es mi amo, y yo
soy un escudero suyo, á quien llaman en su casa Sancho Panza: este tal caballero de
los Leones, que no há mucho que se llamaba el de la Triste Figura , envia por mí á
decir á vuestra grandeza sea servida de darle licencia para que con su propósitoy
beneplácitoy consentimiento él vengaá poner en obra su deseo, que no es otro, se¬
gún él dicey yo pienso, que de servir á vuestra encumbrada altaneríay fermosura,
que en dársela vuestra señoría hará cosa que redunde en su pro, y él recibirá seña¬
ladísima mercedy talento.

Por cierto, buen escudero, respondió la señora, vos habéis dado la embajada
vuestra con todas aquellas circunstancias que las tales embajadas piden : levantaos
del suelo, que escudero de tan gran caballero como es el de la Triste Figura , de quien
ya tenemos acá mucha noticia, no es justo que esté de hinojos: levantaos, amigo, y
decidá vuestro señor que venga mucho en hora buena á servirse de mí y del duque
mi marido en una casa de placer que aquí tenemos. Levantóse Sancho admirado, así
de la hermosura de la buena señora, como de su mucha crianzay cortesía, y mas de
lo que le habia dicho, que tenia noticia de su señor el caballero de la Triste Figura;
y que si no le habia llamadoel de los Leonesdebia de ser por habérsele puesto tan
nuevamente. Preguntóle la duquesa(cuyo título aun no se sabe) (1) : decidme, her¬
mano escudero, ¿este vuestro señor no es uno de quien anda impresa una historia,
que se llama del Ingenioso hidalgo don Quijote de la Mancha, que tiene por señora
de su almaá una tal Dulcinea del Toboso? £1mismo es , señora, respondió Sancho;
y aquel escudero suyo, que anda ó debe de andar en la tal historia, á quien llaman
Sancho Panza, soy yo, si no es que me trocaron en la cuna, quiero decir, que me
trocaron en la estampa. De todo eso me huelgo yo mucho, dijo la duquesa. Id , her¬
mano Panza, y decidá vuestro señor, que él sea el bien llegadoy el bien venidoá
mis estados, y que ninguna cosa me pudiera venir que mas contento me diera. San¬
cho, con esta tan agradable respuesta, con grandísimo gusto volvióá su amo, á quien
contó todo lo que la gran señora le habia dicho, levantando con sus rústicos términos
á los cielos su mucha fermosura, su gran donairey cortesía. Don Quijote se gallar¬
deó en la silla, púsose bien en los estribos, acomodóse la visera, arremetió á Roci¬
nante , y con gentil denuedo fué á besar las manosá la duquesa, la cual haciendo
llamar al duque su marido, le contó en tanto que don Quijote llegaba toda la emba¬
jada suya ; y los dos por haber leido la primera parte desta historia, y haber enten¬
dido por ella el disparatado humor de don Quijote, con grandísimo gustoy coddeseo
de conocerle, le atendían con prosupuesto de seguirle el humory conceder con él en
cuanto les dijese, tratándole comoá caballero andante los dias que con ellos se detu¬
viese, con todas las ceremonias acostumbradas en los libros de caballerías que ellos
habian leido, y aun les eran muy aficionados.

En esto llegó don Quijote, alzada la visera, y dando muestras de apearse, acudió

(i ) Don Juan Antonio Pellicer conjetura que Cervantes designó en estos sucesos á don Carlos de Borja y á
doña María de Aragón , duques de Villahermosa, que el castillo ó quinta , teatro de las aventuras que van á refe.
rirse , fue el palacio de Buenavia que edificó el duque don Juan de Aragón , primo del rey católico, en las inme¬
diaciones de la vil la de Pedrola, y que en Alcalá de Ebro , 1ugar de los duques, estaba probablemente situada la
ínsula Barataría.
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Sanchoá tenerle el estribo; pero fue tan desgraciado que al apearse del rucio se le

asió un pie en una soga del albarda de tal modo, que no fue posible desenredarle,
antes quedó colgado dél con la boca y los pechos en el suelo. Don Quijote que no

tenia en costumbre apearse sin que le tuviesen el estribo, pensando que ya Sancho

habia llegadoá tenérsele, descargó de golpe el cuerpo, y llevóse tras sí la silla de

Rocinante, que debia de estar mal cinchado, y la sillay él vinieron al suelo, no sin

vergüenza suya y de muchas maldiciones que entre dientes echó al desdichado de

Sancho, que aun todavía tenia el pie en la corma. El duque mandó á sus cazadores

que acudiesen al caballeroy al escudero, los cuales levantaroná don Quijote maltre¬
cho de la caida, y renqueandoy como pudo fué á hincar las rodillas ante los dos

señores; pero el duque no lo consintió en ninguna manera, antes apeándose de su
caballo fué á abrazará don Quijote, diciéndole: á mí me pesa, señorcaballero de la

Triste Figura, que la primera que vuesa merced ha hecho en mi tierra haya sido tan

mala como se ha visto ; pero descuidos de escuderos suelen ser causa de otros peores

sucesos. El que yo he tenido enveros , valeroso príncipe, respondió don Quijote, es

imposible ser malo, aunque mi caida no parara hasta el profundo de los abismos,

pues de allí me levantara y me sacara la gloria de haberos visto. Mi escudero, que
Dios maldiga, mejor desata la lengua para decir malicias, que ata y cincha una silla

para que esté firme; pero como quiera que yo me halle, caidoó levantado, á pie ó
á caballo, siempre estaré al servicio vuestroy al de mi señora la duquesa, digna

consorte vuestra , y digna señora de la hermosura, y universal princesa de la corte¬

sía. Pasito, mi señor don Quijote de la Mancha, dijo el duque; que adonde está mi

señora doña Du lcinea del Toboso no es razón que se alaben oirás fermosuras.
Ta estabaá esta sazón libre Sancho Panza del lazo, y hallándose allí cerca, antes

que su amo respondiese dijo : no se puede negar, sino afirmar, que es muy hermosa

mi señora Dulcinea del Toboso, pero donde menos se piensa se levanta la liebre, que
71
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yo he oído decir que esto que llaman naturaleza es como un alcaller (1) que hace
vasos de barro, y el que hace un vaso hermoso, también puede hacer dos y tres yciento: dígolo porque mi señora la duquesaá fe que no va en zagaá mi ama la señora
Dulcinea del Toboso. Volvióse don Quijoteá la duquesa, y dijo : vuestra grandeza
imagine que no tuvo caballero andante en el mundo escudero mas hablador ni mas
gracioso del que yo tengo, y él me sacará verdadero, si algunos dias quisiere vues¬
tra gran celsitud servirse de mí. A lo que respondió la duquesa : de que Sancho el
bueno sea gracioso, lo estimo yo en mucho, porque es señal que es discreto, que las
graciasy los donaires, señor don Quijote, como vuesa merced bien sabe, no asien¬
tan sobre ingenios torpes : y pues el buen Sancho es graciosoy donairoso, desde aquí
le confirmo por discreto. Yhablador, añadió don Quijote. Tanto que mejor, dijo el
duque, porque muchas gracias no se pueden decir con pocas palabras : y porque no
se nos vaya el tiempo en ellas, venga el gran caballero dé la Triste Figura... De los
Leonesha de decir vuestra alteza, dijo Sancho, que ya no hay triste figura : el figuro
sea el délos Leones. Prosiguió el duque : digo que venga el señorcaballero de los Leo¬
nesá un castillo mió, que está aquí cerca, donde se le hará el acogimiento que á tan
alta persona se debe justamente, y el que yo y la duquesa solemos hacer á todos los
caballeros andantes que á él llegan.

Ya en esto Sancho habia aderezadoy cinchado bien la silla á Rocinante; y su¬
biendo en él don Quijote, y el duque en un hermoso caballo, pusieroná la duquesa
en medio, y encaminaron al castillo. Mandó la duquesaá Sancho que fuése junto á
ella, porque gustaba infinito de oir sus discreciones. No se hizo de rogar Sancho,
y entretegiose entre los tres , é hizo cuarto en la conversación, con gran gusto de la
duquesay del duque, que tuvieroná gran ventura acoger en su castillo tal caballero
andantey tal escudero andado.

(i ) Ei el Alfarero.—Arr.
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